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RESUMEN
Este trabajo analiza los restos de Mamíferos hallados en los niveles Magdaleniense, Aziliense, Mesolítico y Calcolítico de la Cueva de La
Fragua (Santoña, Cantabria). En el nivel Magdaleniense existe una economía dual centralizada en la caza del ciervo y la cabra. A partir del nivel
Aziliense y sobre todo en el Mesolítico, a raíz del cambio climático, empieza a hacerse patente la diversificación de recursos con la relevancia
que adquieren taxones como el corzo y el jabalí, además de restos de malacofauna terrestre y marina. 
Una zanja realizada en época Calcolítica (datada a partir de los restos cerámicos en ella recogidos) corta parcialmente parte de los estratos
hasta ese momento estables, produciendo el revuelto de materiales en algunos de los cuadros excavados. Aparecen restos de animales do-
mésticos. Esta zanja debió realizarse con fines sepulcrales a tenor de los restos humanos en ella encontrados.
Gran parte de los restos muestran trazas antrópicas, huellas de alteraciones naturales y actividades de carnívoros y roedores que se han
estudiado en un detallado análisis tafonómico.
Además, gracias a un Sistema de Información Geográfica (SIG) que se ha aplicado al análisis arqueozoológico de esta cueva se ha podido
observar de una manera muy gráfica la distribución de cada uno de los restos en los diferentes niveles, lo cual ha permitido avanzar en el co-
nocimiento de las unidades sociales de consumo y de los diversos pobladores que ocuparon esta cueva en las distintas etapas.
ABSTRACT
In this paper the Mammal remains found in the Magdalenian, Azilian, Mesolithic and Calcolithic levels, in La Fragua Cave (Santoña,
Cantabria) are analyzed. There is evidence of a dual economy focused on red deer and goat during the Magdalenian. It is in the Azilien level
and, overall, in Mesolithic when faunal diversification begins, a result of change climatic, with the presence of boar and roe deer, and also sea
shells and land snails.
A trench dug in Calcolithic times (dated by the ceramic remains founded in it) cut down partly all the previous levels, which caused a mix
on materials in some of the excavated squares. In this trench domestic animals have been found. Probably, the trench included a burial, ac-
cording to the presence of some human bones.
Great part of the material shows anthropic fractures, natural alterations and marks of carnivores and rodents; both have been studied in a
detailed taphonomic analysis. 
In addition to the archaeozoological and taphonomical analysis, a Geographical Information System (GIS) has been applied to study the
spatial distribution of the remains in each level. This analysis has produced relevant information in order to recognize the social and consump-
tion areas in the different periods of occupation.
LABURPENA
Lan honek Cueva de la Fragua (Santoña, Kantabria) izeneko haitzuloko Madeleine, Azil, Mesolitiko eta Kalkolitiko aldietako mailetan aurki-
turiko ugaztun aztarnak aztertzen ditu. Madeleine aldiko mailan, orein eta ahuntz ehizaren oinarrituriko ekonomia duala dago. Azil eta batik bat
Mesolitiko mailetatik aurrera, eguraldi aldaketaren ondorioz, baliabide dibertsifikatzea nabari egiten hasten da, taxon batzuek garrantzia hartze-
arekin batera, orkatza eta basurdea kasu, lehorreko eta itsasoko malakofaunaren aztarnez gain.
Kalkolitiko aldian eginiko lubaki batek (bertan aurkitutako zeramika hondarren arabera dataturik) partzialki mozten du ordura arte egonkor zi-
ren geruzen parte bat eta, hola, hondeaturiko koadro batzuetan material nahasketa eragiten du. Etxe abereen hondarrak agertzen dira.
Hondarren parte handi batek aztarna antropikoak, aldaketa naturalen arrastoak eta haragijaleen eta karraskarien jarduerak erakusten dituz-
te, azterketa tafonomiko batean zehaztasunez ikertu dituztenak.
Bestalde, haitzulo honen azterketa arkeozoologikoari aplikatu zaion Informazio Geografikoko Sistemak (SIG) mailetako aztarna bakoitzaren
banaketa oso era grafikoan ikusten lagundu du eta horrek haitzuloa hainbat garaitan bizitoki izan zutenen gizarte eta kontsumo unitateen eza-
gutzan aurreratzeko bide eman du.
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1. EL YACIMIENTO DE LA CUEVA DE LA
FRAGUA 
La cueva de La Fragua está situada en la lade-
ra SE. del monte Buciero, en Santoña (Cantabria).
La boca se orienta al SSE., en un entrante de la
base del monte junto a la denominada Peña del
Fraile. El acceso a ella resulta difícil en la actuali-
dad, pues es preciso descender desde el camino
que circunda el monte, a través de canchales y
rampas de fuerte inclinación. Sus coordenadas
UTM son VP46551050 y su altitud en torno a 125
m.s.n.m. La cueva es de reducidas dimensiones -
no más de unos ocho de metros de longitud por
tres escasos de ancho máximo- pero muy abriga-
da y favorablemente orientada (Figura 1). 
En 1990 se llevaron a cabo los primeros traba-
jos arqueológicos en la cueva, bajo la dirección de
M. R. GONZALEZ MORALES & Y. DIAZ CASADO, que se
continuaron en sucesivas campañas de corta dura-
ción en 1991, 1993, 1994 y 1996.
En el cuadro A5 se observó esta secuencia es-
tratigráfica (Figura 2), que sirve de referencia al
conjunto del yacimiento:
• Superficie:
- Nivel 0.1: Serie de hogares y capas de ceniza
y carbón alternando con capas de arcilla quemada
(fuegos de pastores)
- Nivel 0.2: capa de limo arcilloso marrón, re-
movido en parte
• Nivel 1: subdivido en 
• Nivel 1.0: superficie del nivel de conchero,
todavía con matriz terrosa del estrato superior
• Nivel 1.1: nivel de conchero, muy rico en ce-
nizas
• Nivel 2: Sedimento compacto amarillo con
éboulis finos
• Nivel 3: Bolsadas de caracoles de tierra con
abundante carbón y pequeños fragmentos de hueso. 
• Nivel 4: Sedimentos pardos oscuros con
fragmentos de carbón y restos líticos y óseos, con
algunas conchas.
El yacimiento, en la zona excavada, no era ho-
mogéneo: la parte central estaba cortada por una
zanja compleja de dirección N-S, que incluía una
capa de tierras revueltas y otras de bloques y frag-
mentos calizos, en cuya base aparecía una serie
de huesos de animales. Más abajo, la zanja corta-
ba profundamente la estratigrafía, y estaba rellena
de material removido del conchero. La relativa an-
tigüedad de la zanja quedaba certificada por el ni-
vel de fuegos de pastores que la sellaba, pero su
fecha posterior al conchero es indudable, toda vez
que su relleno estaba formado por material de ese
nivel. Los hallazgos de la zanja incluyeron un con-
junto de fragmentos de cerámica y materiales líti-
cos de posible cronología calcolítica, que no apare-
cen en absoluto en el resto del depósito del con-
chero intacto.
Más detalles sobre el yacimiento y sus mate-
riales se pueden ver en GONZALEZ MORALES, M. R.
(1999 a y b) & GONZALEZ MORALES, M.R. & DIAZ
CASADO, Y. (1992). 
2. OBJETIVOS DEL ANALISIS ARQUEOZOOLÓ-
GICO
Los objetivos que se han tratado de alcanzar a
través del análisis del conjunto óseo de la Cueva
de La Fragua no se limitan meramente al análisis
paleontológico, sino que se ha pretendido conocer
hasta qué punto el comportamiento de las socie-
dades pasadas ha podido modificar la muestra fau-
nística. Con dicho fin se ha tratado de precisar al
máximo los siguientes aspectos:
– Representatividad de los diferentes taxones
en cada periodo
– Estacionalidad de las diferentes ocupaciones
del yacimiento
– Talla de las diferentes especies y su evolu-
ción paleontológica
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importancia de evaluar la naturaleza del registro
reside en que, si se considera que el conjunto de
restos de fauna encontrados en el yacimiento es
resultado de la actividad antrópica, se debe confir-
mar el posible grado de modificación que haya su-
frido el registro, bien por causas antrópicas bien
por causas naturales recientes, como puede ser
también el mismo proceso de excavación. Hay
que tener en cuenta que el conjunto de fauna que
llega al presente es cuantitativamente más reduci-
do y cualitativamente diferente de los conjuntos
originales de los que derivan (MEADOW, 1976).
Se ha considerado como resto de fauna o ele-
mento óseo cualquier fragmento de hueso (inclui-
dos dientes y astas) o hueso completo recuperado
durante el proceso de excavación. Cada uno de
estos restos puede englobarse en uno de los si-
guientes grupos:
– Como material no identificable se han con-
siderado los fragmentos óseos con partes no diag-
nósticas o esquirlas de hueso (generalmente infe-
riores a tres centímetros), material que ha resulta-
do imposible identificar a nivel anatómico y taxo-
nómico. Gran parte de este material procede del
proceso de criba en seco. El análisis de este mate-
rial consistió exclusivamente en cuantificar y pe-
sar, para así poder observar posteriormente el gra-
do de fragmentación existente y conocer los posi-
bles procesos post-depósito que pudiese haber
sufrido el material en el yacimiento. 
– Como material identificable se consideran
los huesos conservados enteros en su mayor par-
te o fragmentos que presenten algún carácter
morfológico que permita identificarlos al menos
anatómicamente.
3.1.1. Análisis anatómico y taxonómico
Como primer paso el material identificable se
organizó por partes anatómicas, sin hacer distin-
ción de especies.
Se clasificó anatómicamente gracias a la ayu-
da de los diversos atlas y publicaciones específi-
cas (BARONE,1976; FORMIGO,1998; LAVOCAT,1966;
PALES & LAMBERT,1972; SCHMID,1972) existentes
en la Universidad de Cantabria y al préstamo provi-
sional de la Colección Comparativa de Fauna del
Laboratorio de Arqueozoología de la Universidad
Autónoma de Barcelona dirigido por DR. JORDI
ESTÉVEZ ESCALERA. Al mismo tiempo, se utilizó la
Colección Comparativa del Laboratorio de
Arqueozoología que se está formando en la
Universidad de Cantabria, y debemos agradecer al
Museo de Prehistoria y Arqueología de Cantabria
– Observación de las estrategias de gestión de
los recursos animales (patrón de caza, procesado
y consumo). Actividad paleoeconómica.
– Procesos biológicos y geológicos acaecidos
en el yacimiento
– Distribución espacio-temporal (concreción de
las actividades y la funcionalidad de cada espacio
ocupado)
Mediante el análisis arqueozoológico se ha
pretendido reconstruir los patrones sociales de
uso de recursos y del territorio por parte de los po-
bladores del Bajo Asón en cada periodo, ya que
hemos entendido por material arqueológico el re-
flejo de la estructura social y económica de las co-
munidades prehistóricas. Los restos arqueozooló-
gicos también forman parte del complejo estructu-
rado que es el registro arqueológico integral, en
cuya organización interna y espacial ha quedado
reflejada todo lo que podemos saber de las socie-
dades pasadas. Este artículo recoge una parte de
esas tareas, recogidas in extenso en un trabajo
más amplio (MARIN, 2003).
3. METODOLOGIA 
La metodología aplicada al análisis arqueofau-
nísitico de este yacimiento tiene tres enfoques
fundamentales: 
– El arqueozoológico, dirigido a extraer princi-
palmente información anatómica, taxonómica, de
edad y de sexo.
– El tafonómico, dirigido a conocer los posi-
bles acontecimientos que hayan podido sesgar y
modificar la muestra ósea y por extensión la ar-
queológica en general.
– La distribución espacial, destinada a conocer
la organización espacial dentro del yacimiento en
los diferentes niveles de ocupación. Ésta es pro-
ducto de la gestión social del espacio, por ello su
estudio implica el análisis de los procesos de tra-
bajo y de las actividades sociales representadas y
su jerarquización. (ESTÉVEZ, 1995b)
Se han considerado los restos de fauna como
productos de trabajo, distribución y consumo es-
pecíficos, con el fin de extraer de ellos informa-
ción sobre cuales eran las estrategias de gestión y
explotación de los recursos, y, por tanto, cuales
eran las relaciones establecidas entre la sociedad
y el medio natural. 
3.1. Clasificación de los restos
Previo al análisis faunístico, se observó el pro-
cedimiento de registro y recogida del material de-
sarrollado durante el proceso de excavación. La
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mación incompleta y sesgada. El NR no es igual a
la importancia económica de las especies
(UERPMANN, 1972). A veces esta unidad se inter-
preta también de manera errónea, no diferencian-
do entre la biomasa potencialmente suministrada
y la potencialmente consumida. La relación entre
carne disponible y carne consumida se ve afecta-
da por un gran número de factores, y los huesos
recuperados representan únicamente parte de los
animales sacrificados.
3.3. Determinación de la edad y el sexo
Para la determinación de la edad se han utiliza-
do el desgaste dental (HILLSON, 1990) y la fusión
de las epífisis. Se ha tenido en consideración que
las fechas de erupción de los dientes y la fusión
de las epífisis difiere muy significativamente entre
las diferentes razas que corresponden a una mis-
ma especie, sobre todo en animales domésticos. 
Para los grados de desgaste dentario se han
utilizado los procedimientos presentados por
PAYNE (1973) & PÉREZ RIPOLL (1988), para los cápri-
dos. Para los cérvidos ha servido de referencia el
estudio de MARIEZKURRENA (1983) y para los suidos
el de BULL & PAYNE (1982). El número de mandíbu-
las y maxilares con la serie dentaria completa ha
sido muy escaso, lo que ha obligado a observar el
grado de desgaste de las piezas dentarias indivi-
dualmente aparecidas.
El otro método para calcular la edad de las es-
pecies identificadas ha sido la observación de la
fusión de las epífisis de los diferentes elementos
anatómicos aparecidos en el registro arqueológi-
co. Se realizaron cinco clasificaciones generales
atendiendo al momento de fusión en que se en-
cuentre las epífisis:
– NE: neonato o infantil
– JU: juvenil
– SA: subadulto
– AD: adulto
– SE: senil
La determinación de la edad en los animales
domésticos se ha basado en las tablas de edad de
SILVER (1980) que indican las fechas de fusión de
las diferentes epífisis de los animales domésticos.
Entre los individuos identificados la diferenciación
sexual ha sido posible gracias a algunos elemen-
tos aparecidos, los cuales han permitido diferen-
ciar el animal macho de la hembra. Estos elemen-
tos han sido un canino de jabalí macho y otro de
hembra y algunos restos de asta de ciervo, aun-
que estos últimos realmente no son significativos
el acceso a sus fondos para constituir una base de
dicha colección.
Tras el análisis anatómico, el segundo paso
fue el análisis taxonómico. Este análisis se reali-
zó con todos los restos clasificados anatómica-
mente como un mismo elemento para, de este
modo, poder realizar una primera observación de
la presencia de las diferentes especies, el patrón
de fracturación del mismo elemento en los diferen-
tes estratos arqueológicos, comparación paleonto-
lógica de las especies en los diferentes niveles y
observación de los procesos tafonómicos refleja-
dos en el material.
3.2. Unidades de cuantificación
Se han utilizado tres tipos de unidades funda-
mentales: el Número de Restos (NR), el Número
Mínimo de Individuos representados (NMI), y el
peso (W) de los restos de cada taxón. La primera
y última unidad son operaciones directas mientras
que el cálculo del Número Mínimo de Individuos
se ha estimado tomando como base la parte es-
quelética más representada de cada taxón y te-
niendo en cuenta su lateralidad, sexo y talla del
animal respecto a los otros individuos de la misma
especie aparecidos en el mismo estrato. El NMI
se ha calculado de forma individualizada por nive-
les y taxones.
Este cálculo nos indica la significación relativa
de los diferentes taxones que forman parte del
conjunto de fauna (CASTEEL, 1977). No es una esti-
mación directa, sino indirecta, calculada a partir
del número de restos. Es un cálculo que hay que
utilizar con cuidado, ya que en los yacimientos en
los que aparecen los huesos muy fragmentados
las especies representadas por un pequeño núme-
ro de restos resultan sobrevaloradas respecto a
las que han dado muchos restos.
La obtención del peso de los restos nos indica
a su vez el grado de fragmentación de cada espe-
cie dividiendo el peso total de los restos de cada
taxón entre el número de restos de la misma es-
pecie. El peso de los restos es una medida indis-
pensable porque ayuda a superar muchos de los
inconvenientes que comportan el NR y el NMI,
por lo que es fundamental en cualquier análisis
faunístico para una correcta interpretación tafonó-
mica y valoración paleoeconómica del conjunto.
Se ha tratado de calcular la biomasa potencial-
mente explotable, cuya estimación se hace nece-
saria al considerar que el NR y el NMI tienen poca
relación con el alimento que cada ejemplar repre-
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de la caza de ciervos machos, ya que debido al
cambio estacional de las astas éstas pueden ha-
berse recogido después del desmogue sin necesi-
dad de cazar al animal. La otra forma de diferen-
ciar el sexo del animal es mediante la compara-
ción osteométrica de un mismo hueso, aunque
este estudio no se ha podido realizar debido a la
escasez de restos mensurables en la muestra
ósea.
Aparte, con los restos de "ovicaprinos" encon-
trados en el relleno de la Zanja se trató de realizar
al máximo la identificación taxonómica utilizando
el trabajo de BOESSNECK e.a.(1980), PRUMMEL &
FRISCH (1986) Y FORMIGO (1999) para diferenciar en-
tre cabras y ovejas.
3.4. Biometría
Los datos biométricos se han tomado en to-
dos los elementos posibles, pertenecientes tanto
a animales juveniles como adultos, siempre y
cuando no hayan sufrido alteración natural o antró-
pica que haya podido modificar su dimensión origi-
nal. Dicha actividad se ha realizado no solamente
con el objeto de comprobar la diferenciación se-
xual entre especies, sino también con el fin de for-
mar una base de datos que permita describir en
un futuro la evolución biológica de las especies y
su homogeneidad o heterogeneidad en la zona
cantábrica a nivel diacrónico. Sin embargo, sólo se
muestran en este trabajo las medidas de animales
adultos.
Los criterios empleados han sido tomados de
von den DRIESCH (1976). A continuación se mues-
tran los códigos empleados en la toma de medi-
das del material óseo. 
A M3 Anchura de M3
Ad Anchura máxima distal
AmD Anchura mínima de la diáfisis
AM Anchura máxima
AmII Anchura mínima de la rama del ileon
Ap Anchura máxima proximal
AS Anchura de la superficie articular
CmIl Circunferencia mínima de la rama del ileon
El Espesor lateral
EmO Espesor mínimo del olecranon
EMP Espesor máximo del proceso
EPA Espesor del proceso ancóneo
LM1-M3 Longitud de la serie molar
LM3 Longitud de M3
LA Longitud del Acetabulum incluyendo el labio
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LAb Longitud del Acetabulum en el borde interior
Ldo Longitud de la superficie dorsal
LDS Longitud diagonal de la suela
Ll Longitud lateral
LM Longitud máxima
Lm Longitud medial
LMP Longitud máxima del proceso articular
LS Longitud de la superficie articular
Osteométricamente, los individuos adultos sir-
ven de referencia para la observación del diformis-
mo sexual, si bien los elementos disponibles a tal
efecto han resultado escasos y, por tanto, ha re-
sultado imposible realizar dicha observación, como
se dijo en el apartado 3.3.
Mediante la biometría se ha pretendido cono-
cer:
– la evolución paleontológica de las especies
aparecidas en los diferentes niveles del yacimien-
to 
– la variabilidad interna de la talla animal (den-
tro del mismo yacimiento) 
– la variabilidad externa de las diferentes espe-
cies respecto a otros yacimientos
– la identificación y separación taxonómica en-
tre animales salvajes y domésticos (p.e. Sus do-
mesticus / Sus scrofa)
3.5. Análisis tafonómico
En 1940 EFREMOV propuso el concepto de
Tafonomía como "el estudio de la transición de los
restos orgánicos desde la biosfera a la litosfera".
Actualmente, la Tafonomía se ocupa de estudiar
los procesos que sufre el material tras su depósito
hasta el momento de su recogida en la excava-
ción. En dicho proceso, debido a la naturaleza de
los organismos o a la intervención de agentes ex-
ternos, éstos han actuado a modo de filtros elimi-
nando los restos orgánicos menos resistentes o
preservables.
Se define la Tafonomía como un sistema con-
ceptual de la Paleontología que aspira a explicar
cómo han sido producidos y qué modificaciones
han experimentado los restos conservados en la li-
tosfera, desde su producción biogénica o tafogéni-
ca hasta la actualidad (ESTÉVEZ, 1984). La
Tafonomía trata de explicar cómo se ha producido
y qué factores han modificado el registro fósil
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Toda muestra de fauna que llega hasta la ac-
tualidad ha pasado por diferentes fases, en las
cuales ha ido perdiendo información progresiva-
mente. Este proceso es necesario tenerlo en
cuenta a la hora de realizar la interpretación del
conjunto total. Dicho proceso pasa por cinco eta-
pas según KLEIN & CRUZ-URIBE (1984): de un con-
junto vivo se transforma en un conjunto muerto, a
su vez en un conjunto depositado, y éste en un
conjunto fósil, para encontrar finalmente en la ex-
cavación una muestra ósea de lo que en su mo-
mento fue el conjunto vivo. ESTÉVEZ (2000b) plan-
tea el proceso arquetafonómico como algo dinámi-
co y dialéctico en el cual al mismo tiempo que se
pierde una información original se añade al conjun-
to nueva información que ilustra esa historia.
En la Fragua, gracias a la recuperación exhaus-
tiva de todo el material mediante cribas en seco
de 4 y 2 mm, se recogieron los fragmentos míni-
mos de hueso que pueden indicar cómo fue el
conjunto vivo y que transformaciones post-depósi-
to pudo sufrir.
Si bien es bastante difícil deducir de la mues-
tra recogida el conjunto muerto y por lo tanto, el
conjunto vivo, el análisis debe remitirse solamente
a la muestra recogida, lo cual presenta un obstá-
culo para la investigación paleoecológica de la zo-
na. Además, hay que tener en cuenta que todas
las partes de un elemento o todos los elementos
de una asociación ósea procedentes de una enti-
dad paleobiológica, bien antrópica o bien natural,
no sufren variaciones en su estado de conserva-
ción a menos que existan agentes que los destru-
yan o modifiquen su estructura, composición e in-
cluso su articulación espacial. Por ello el análisis
tafonómico de la Cueva de La Fragua, con el fin de
conocer que agentes o proceso formó el conjunto
y qué agentes modificaron el mismo, se ha centra-
do en la observación de dos tipos de alteraciones: 
– Alteraciones antrópicas
– Alteraciones naturales
Para poder observar este tipo de alteraciones
todo el material se ha observado mediante una lu-
pa binocular de entre 12X y 60X.
Se ha entendido por alteraciones antrópicas
todas aquellas actividades realizadas por agentes
sociales sobre los restos animales. El significado
de las marcas encontradas en los restos óseos re-
lacionan el proceso de carnicería realizado por las
gentes, que permiten la transformación del animal
en un bien consumible (LYMAN, 1987). El estudio
de las alteraciones antrópicas en los restos, desde
el punto de vista tafonómico, trata de conocer có-
mo los grupos humanos trataron e intervinieron
sobre los restos óseos. 
Existen diversos tipos de actuaciones huma-
nas sobre los restos óseos. En el caso de La
Fragua las marcas antrópicas más comunes han
sido: incisiones o trazas de corte realizadas con
instrumentos líticos, rascados, corte con percu-
sión, huellas de pisoteo y marcas de cremación
(aunque dos últimas también pueden ser post-de-
pósito). Con el estudio de todas estas marcas
(PÉREZ RIPOLL, 1992) se ha pretendido llegar a co-
nocer la fase del proceso de carnicería a la cual se
corresponde con el fin de poder reconstruir los pa-
sos de dicho proceso antrópico.
De igual modo, con la realización de este análi-
sis se ha tratado de conocer si existe o no un pa-
trón estandarizado del proceso de carnicería, com-
probar si se sigue un mismo método en el proce-
sado de las diferentes especies, y conocer si este
patrón varía a lo largo de los diferentes periodos
cronológicos.
Desde el mismo momento en que se adquiere
el animal empieza el proceso de carnicería. La for-
ma de adquisición dependerá de la estrategia de
los grupos cazadores o ganaderos. Esta adquisi-
ción conlleva un estudio detallado de la frecuencia
de las partes del esqueleto aparecidas de cada es-
pecie y la articulación espacial de la muestra ósea,
lo que nos puede indicar el patrón de caza y trans-
porte de las especies del lugar de caza al yaci-
miento. El "efecto schleep" (DALY, 1969:149) defi-
ne que cuanto más grande sea el animal cazado y
más lejos sea el lugar de caza respecto al yaci-
miento de ocupación, el transporte de las distintas
partes de la presa será realizará de un modo dife-
rencial y más selectivo (BLASCO, 1992: 64).
Por otro lado, el procesamiento de los anima-
les muertos abarca desde el despellejamiento has-
ta su preparación para el consumo o posterior con-
servación. Por eso cada traza ha sido anotada en
la ficha arqueozoológica; tipo, posición, orientación
y cantidad. Todo ello con la intención de poder lle-
gar a conocer el paso del proceso de carnicería al
que corresponde. Estos procesos suelen producir-
se en el siguiente orden: despellejado, eviscera-
ción, descuartizado, desmembrado, descarnado,
aprovechamiento medular y del cerebro (SAÑA,
1992). El proceso de carnicería sigue siempre
unos mismos pasos aunque estos no tienen por
qué acontecer de la misma forma y en el mismo
orden (WHITE, 1953). 
La preparación para el consumo y el manteni-
miento de los productos alimentarios también
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principales técnicas de preparación de alimentos
es el cocinado de los mismos (cocción, hervido,
asado...). El testimonio de este proceso son las
marcas que deja el fuego directa o indirectamente
sobre los restos. Dependiendo de la duración e in-
tensidad del calor aplicado, los cambios efectua-
dos sobre el hueso son diferentes. Se han identifi-
cado cuatro grados de cremación de mayor a me-
nor intensidad de calor: marrón, negro, gris y blan-
co. Los restos totalmente quemados no implican
necesariamente un uso nutritivo, ya que pueden
haberse quemado accidentalmente o ser producto
de acciones de limpieza. En cambio, los huesos
parcialmente quemados pueden indicar las partes
que son expuestas al fuego. 
Por otro lado, es necesario señalar los proce-
sos post-depósito, es decir, las modificaciones
posteriores al consumo de los restos producidas
en alguna medida por los agentes sociales. Una
vez depositados los restos, los humanos continúan
siendo causa, de forma intencionada o no, de la al-
teración y modificación de los restos. Estos proce-
sos suelen modificar la posición espacial de los
restos deshaciendo su posición deposicional pri-
maria. Normalmente, las actividades que alteran la
posición original de los huesos son actividades de
limpieza de los hogares o el pisoteo constante
producido por los ocupantes del yacimiento. 
El otro tipo de alteraciones presentes son las
alteraciones naturales, que nos indican los agen-
tes que han contribuido a la integración en el de-
pósito, alteración y modificación de los conjuntos
de restos de fauna, tanto en su composición co-
mo en su distribución espacial.
Este tipo de alteraciones naturales más fre-
cuentes han sido: marcas de agua, concreción,
deshidratación, hongos saprofitos, meteorización
y raíces.
Las marcas de agua (brillos, concavidades irre-
gulares, estrías finas) y las marcas de meteoriza-
ción (escamas óseas que se producen en la super-
ficie de los huesos debido a los fuertes contras-
tes de temperatura) son debidas a fenómenos at-
mosféricos y kársticos en función del tiempo que
han sido expuestos a la intemperie y se reflejan
con mayor o menor intensidad en la muestra
ósea. También en este grupo de alteraciones natu-
rales debidas a los fenómenos atmosféricos se in-
cluyen los huesos deshidratados por una exhibi-
ción prolongada al sol. 
La hiedra era una planta que existía por toda la
cueva en el momento de empezar la excavación,
por ello se cree que los ácidos de las raíces de es-
tá planta han podido estar entre los agentes bióti-
cos que han dejado improntas en los huesos.
También se ha verificado la presencia de hongos
saprofitos de color negruzco. Estos hongos se ali-
mentan de materia orgánica en descomposición y
suelen aparecer adheridos a los restos óseos.
Finalmente, las concreciones cálcicas aparecen en
forma de costra adherida a algunos de los restos
óseos, principalmente a los restos aparecidos en
la Zanja.
Dentro del campo de las alteraciones observa-
das en los restos aparecen las marcas de anima-
les que muestra las alteraciones producidas por
carnívoros o roedores. Las alteraciones apreciadas
han sido marcas de mordeduras principalmente
por carnívoros, huellas de roedores y huellas de
ácidos gástricos al digerir el hueso, sobre todo por
carnívoros.
La acción de los roedores ha dejado huella en
alguno de los restos. Estos animales realizan con
sus dientes unas marcas en forma de finas estria-
ciones paralelas y de fondo plano, con disposición
regular, generalmente alrededor de las epífisis. La
presencia en el yacimiento de restos con este tipo
de alteraciones ha sido muy escasa. 
Otro tipo de marcas presentes en el yacimien-
to son las de carniceras de carnívoros, afectando a
la superficie de algunos huesos (la sección de las
marcas dientes de carnívoro suele ser en U, con
un fondo plano de bordes redondeados pero sin
una disposición regular como lo hacían los roedo-
res) y también se ha documentado la acción de in-
gerir y regurgitar los huesos. 
3.6.  Distribución espacio-temporal
Para facilitar el estudio de la dispersión anató-
mica de los restos se han agrupado estos en cinco
grandes grupos anatómicos: craneal, axial, extre-
midad anterior, extremidad posterior y extremidad
(metápodos, falanges y sesamoideos). 
En los planos de distribución espacial de los
restos, el etiquetado de cada parte anatómica se
ha realizado en un color diferente y se ha posicio-
nado en una determinada zona de cada sector de
la siguiente forma: Craneal (CR): extremo superior
izquierdo; Axial (AX): extremo superior derecho;
Extremidad anterior (EA): extremo inferior izquier-
do; Extremidad posterior (EP): extremo inferior de-
recho; Extremidad (EX): mitad del sector.
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vadas en el plano de la cueva facilitan la observa-
ción de la presencia o ausencia de las diferentes
partes anatómicas de las especies halladas en ca-
da nivel. Lo que se ha pretendido con el estudio
de la distribución espacial de los restos ha sido de-
terminar la organización del procesado y consumo
dentro de los diferentes grupos humanos que ha-
bitaron la Cueva de La Fragua e igualmente obser-
var la dinámica espacial a lo largo de los sucesivos
niveles. Por ello ha sido importante conocer las
posibles alteraciones antrópicas y naturales que
han podido modificar la articulación espacial de los
restos dentro del yacimiento (MARIN, 2003).
3.6.1. Remontajes
La técnica del remontaje es una aplicación
bastante reciente en los análisis de fauna. Se han
considerado remontajes a todos los fragmentos
de hueso con fractura antigua que han permitido
reconstruir el hueso originalmente fracturado. Esta
técnica aporta no exclusivamente información ta-
fonómica (cómo han actuado los agentes antrópi-
cos y naturales en la formación del conjunto fau-
nístico, o sobre la estabilidad estratigráfica del ya-
cimiento) sino también información en el nivel so-
cio-económico (ENLOE, 1995) y sobre la duración
de la ocupación, la organización de las diferentes
comunidades, diferentes unidades sociales o dife-
rentes unidades de consumo. (ESTÉVEZ &
MARTINEZ, 1995).
En total, entre todo el material óseo se han lo-
calizado veintiún remontajes. Normalmente, los
remontajes identificados constan de dos fragmen-
tos, si bien existen algunos constituidos hasta por
cinco fragmentos. Sin embargo, en ningún de los
casos se ha podido reconstruir el hueso completo.
Debido a la apreciable cantidad de remontajes en-
contrados en el yacimiento, ha sido posible obser-
var el tipo de procesamiento y la dispersión espa-
cial de los restos consumidos en los diferentes
momentos cronológicos (ESTÉVEZ, 1995b). Además,
esta labor ha permitido estudiar el patrón de frac-
turación de los elementos remontados, conocer
hasta qué grado fueron aprovechados dichos ele-
mentos (aprovechamiento medular, etc.) y discer-
nir si el proceso de fractura es común a todas las
especies o si por el contrario es exclusivo de cada
una de ellas.
De igual modo, el análisis de la distribución es-
pacial de los remontajes posibilita el conocimiento
de la depositación primaria del resto, informando
sobre los posibles procesos post-depósito o alte-
raciones naturales que ha sufrido cada fragmento
desde el momento de su fractura hasta el mo-
mento de su recogida en la excavación.
3.6.2. Rearticulaciones
Se ha denominado rearticulación a los elemen-
tos que, habiendo sido recogidos por separado,
forman parte de un mismo conjunto, conectando
anatómicamente entre sí para constituir un ele-
mento complejo. (Por ejemplo: maxilar con sus co-
rrespondientes piezas dentarias). En total, se han
localizado catorce rearticulaciones. 
El estudio de la dispersión de las rearticulacio-
nes permite conocer por dónde se han distribuido
dichos elementos dentro del yacimiento y deducir
si su distribución corresponde a un proceso casual
o si ha sido provocada por acciones antrópicas. En
este sentido, algunos de estos elementos han
aparecido en un mismo lugar, lo que parece indi-
car que se encontraban originalmente en proceso
de fusión o articulados. 
3.7. Objetivos del estudio de la distribución es-
pacial
Con la realización del estudio de la distribución
de los restos encontrados en La Fragua mediante
un Sistema de Información Geográfica (SIG) ha
permitido llegar a conocer los siguiente puntos:
– Identificación de patrones de localización de
distintos tipos de restos para cada una de las es-
pecies y su evolución temporal (unidades de con-
sumo)
– Asignación de zonas de actividad dentro del
yacimiento (unidades sociales)
– Análisis de la interrelación espacial del mate-
rial óseo
– Observación de los posibles movimientos
post-depósito a través de los remontajes y rearti-
culaciones
Gracias a este sistema se ha podido disponer
de la información procedente de una base de da-
tos arqueozoológica típica de una manera más grá-
fica, interactiva y directa, que ha permitido aunar
tanto la información propiamente dicha como su
distribución espacial, permitiendo la presentación
de los resultados de una forma muy manejable
(MARIN: en preparación).
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El conjunto de restos de mamíferos (sin tener
en cuenta los siete restos humanos) está com-
puesto por 5.862 restos óseos, de los cuales
4.323 son restos no identificables (NI), mientras
que 597 han podido ser asignados a 16 especies
diferentes de Mamíferos, siendo 574 restos de
Ungulados.
Al mismo tiempo, se ha identificado un diente
de Insectívoro, un hueso de Mustélido y tres ele-
mentos más pertenecientes a la familia de las
Pinnípedos, mientras que los 934 elementos res-
tantes han sido englobados dentro de las catego-
rías generales de Mamíferos (grande, medio y pe-
queño) y Caprinos (en los Niveles 1, 2, 3 y 4) y
Ovicaprinos (en la Zanja).
Los restos de gran bóvido aparecidos en los
Niveles 1, 2, 3 y 4, debido a su elevada fragmen-
tación, ha impedido la observación de morfologías
discriminantes entre Bos primigenius y Bison pris-
cus. Por lo tanto, estos restos se han englobado
dentro de la categoría general de Bovini. En cam-
bio, los restos de bovinos encontrados en la Zanja
se han atribuido a Bos taurus principalmente por
su tamaño. La presencia de ejemplares de vacuno
doméstico parece clara y es probable su relación
con la cerámica encontrada dentro de la Zanja.
Los restos de cabra encontrados en la Zanja
han sido englobados en la categoría Capra sp ya
que, por una parte, la Zanja está formada en parte
por el revuelto de los niveles 1, 2, 3 y parte del 4
y, en segundo lugar, esta Zanja fue realizada en
época Calcolítica, por lo tanto los restos de cabra
podrían pertenecer a Capra hircus. La diferencia-
ción entre Capra pyrenaica y Capra hircus no se
ha podido comprobar osteométricamente entre
todos los restos aparecidos en la Zanja debido a
que sólamente uno de esos restos ha podido ser
medido.
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NIVEL 4 % NIVEL 3 % NIVEL 2 % NIVEL 1 % ZANJA % SUP
UNGULADOS
Bos/Bison 5 0,33 1 0,16 1 0,43 4 0,73 - - -
Bos taurus - - - - - - - - 29 1,01 -
Cervus elaphus 79 5,14 22 3,62 3 1,30 18 3,28 45 1,57 1
Capreolus capreolus 13 0,85 6 0,99 2 0,87 8 1,46 9 0,31 -
Capra pyrenaica 114 7,42 4 0,66 2 0,87 6 1,09 - - -
Capra sp. - - - - - - - - 41 1,43 -
Rupicapra rupicapra 1 0,07 - - - - - - 6 0,21 -
Ovis aries - - - - - - - - 1 0,03 -
Sus scrofa 7 0,46 - - 5 2,16 19 3,47 6 0,21 -
Sus sp. - - - - - - - - 46 1,60 1
Total Ungulados 219 14,27 33 5,43 13 5,63 55 10,03 183 6,37 2
CARNÍVOROS
Canis sp. - - - - - - 3 0,55 - - -
Canis familiaris - - - - - - - - 6 0,21 -
Meles meles - - - - - - 1 0,18 - - -
Vulpes vulpes 5 0,33 - - 1 0,43 1 0,18 2 0,07 -
Felis silvestris - - - - - - - 1 0,03 -
INSECTÍVOROS
Erinaceus europeus - - - - - - - - 1 0,03 -
PINNÍPEDOS
Phoca sp. - - - - - - - - 1 0,03 1
HUMANO
Homo sapiens - - - - - - - - 4 0,14 1
Caprinos/ Ovicaprinos 18 1,17 4 0,66 - - 8 1,46 39 1,36 -
Mamífero grande - - 1 0,16 - - 2 0,36 1 0,03 -
Mamífero medio 379 24,67 126 20,72 7 3,03 48 8,76 275 9,58 -
Mamífero pequeño 15 0,98 3 0,49 6 2,60 1 0,18 7 0,24 -
No identificable 900 58,59 441 72,53 204 88,31 429 78,28 2351 81,86 -
TOTAL  1536 608 231 548 2872 4
Tabla 1. Número de restos (NR) y porcentajes de las diversas especies en los distintos niveles.28 A. B. MARÍN
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NIVEL 4 % NIVEL 3 % NIVEL 2 % NIVEL 1 % ZANJA % SUP %
UNGULADOS
Bos/Bison 39,4 1,80 2,7 0,53 2,5 1,79 91,9 12,79 - - - -
Bos taurus - - - - - - - - 532,8 22,39 - -
Cervus elaphus 746 34,12 253,9 49,59 5,3 3,79 138,3 19,24 313,7 13,18 0,2 0,46
Capreolus capreolus 13,3 0,61 8 1,56 4 2,86 8,7 1,21 6,9 0,29 - -
Capra pyrenaica 518,3 23,71 15,2 2,97 5,1 3,64 22 3,06 - - - -
Capra sp. - - - - - - - - 122,3 5,14 - -
Rupicapra rupicapra 0,7 0,03 - - - - - - 14,7 0,62 - -
Ovis aries - - - - - - - - 1,5 0,06 - -
Sus scrofa 8,9 0,41 - - 6,7 4,79 220,6 30,69 75,8 3,18 - -
Sus sp. - - - - - - - - 133,8 5,62 0,6 1,39
Total Ungulados 1326,6 60,68 279,8 54,65 23,6 16,87 481,5 66,99 1201,5 50,48 0,8 1,85
CARNÍVOROS
Canis sp. - - - - - - 2,3 0,32 - - - -
Canis familiaris - - - - - - - - 42,9 1,80 - -
Meles meles - - - - - - 1,9 0,26 - - - -
Vulpes vulpes 7,2 0,33 - - 0,9 0,64 1,3 0,18 1,4 0,06 - -
Felis silvestris - - - - - - - 1,9 0,08 - -
INSECTÍVOROS
Erinaceus europeus - - - - - - - - 1 0,04 - -
PINNÍPEDOS
Phoca sp. - - - - - - - 22,1 0,93 40,6 93,76
HUMANO
Homo sapiens - - - - - - - - 4,2 0,18 1,9 4,39
Caprinos/Ovicaprinos 61 2,79 3,4 0,66 - - 35,5 4,94 116,6 4,90 - -
Mamífero grande - - 16,3 3,18 - - 16,2 2,25 2,2 0,09 - -
Mamífero medio 293,3 13,42 89,1 17,40 43 30,71 45,5 6,33 195,1 8,20 - -
Mamífero pequeño 3,8 0,17 1,3 0,25 0,5 0,36 0,6 0,08 3,1 0,13 - -
No identificable 494,2 22,61 122,1 23,85 72 51,43 133,9 18,63 775,7 33,11 - -
TOTAL 2186,1 512 140 718,7 2380,1 43,3
Tabla 2. Peso de los restos (W) y porcentajes de las diversas especies en los distintos niveles.
Los restos de suidos hallados en la Zanja apa-
recían fragmentados en su mayoría, lo que ha im-
pedido realizar su análisis osteométrico y definir si
pertenecen a jabalí o cerdo doméstico. Por eso,
para no equivocar la determinación taxonómica,
los restos de suidos encontrados en la Zanja han
sido denominados Sus sp.
De igual modo, con los restos de cánidos en-
contrados en el Nivel 1 no se han podido confir-
mar si pertenecían a Canis lupus, ya que osteomé-
tricamente no se han encontrado medidas compa-
rativas para los elementos recuperados.
Los restos aparecidos en superficie han sido
solamente cuatro. Aún así, estos elementos se
han tenido en cuenta, ya que dos restos resultan
especialmente característicos, siendo uno de ellos
una falange humana y el otro una ulna de Phoca
sp. con incisiones antrópicas. Estos restos podrían
pertenecer a la parte superior del Nivel 1 o de la
Zanja y haberse considerado como elementos de
superficie. Al aparecer un radio de Phoca sp. en la
Zanja se pensó que la ulna pudiese pertenecer al
mismo estrato, aunque también a cualquier otro
nivel.
Además de esta muestra de macrofauna, los
restos de micromamíferos, aves y malacofauna
están siendo estudiados por otros especialistas y
no se incluyen en este análisis. 
En las siguientes tablas se muestra el Número
de Restos (NR), el peso (W) y el Número Mínimo
de Individuos (NMI) y sus respectivos porcentajes.5. ANALISIS POR NIVELES DE LOS RESTOS DE
MACROMAMIFEROS
5.1.  Nivel 4
Varios huesos de este nivel fueron fechados
proporcionando una datación de 12.960 ± 50 BP,
lo que señala un momento de ocupación del yaci-
miento durante el Magdaleniense Superior Final. 
El número de restos aparecidos en este nivel
asciende a 1.535 con un peso total de 2.186 gra-
mos. La media del fragmento óseo en este nivel
es de 1,42 gramos. Los restos no identificables re-
presentan un 58.63% del total. Entre los Ungulados
más destacados el espectro faunístico aparece
marcado por la elevada cantidad de restos de ca-
bra montés y de ciervo. Únicamente aparecen res-
tos de un carnívoro, Vulpes vulpes. A continuación
se muestra en la Figura 3 el perfil de edades de
los distintos individuos identificados (neonato, ju-
venil y adulto).
A pesar de ser la cabra el taxón que mayor nú-
mero de restos ha presentado fue el ciervo el ani-
mal que mayor tanatomasa aportó a los grupos
humanos. Respecto al traslado de las piezas caza-
das al yacimiento, se ha podido apreciar un trans-
porte antrópico diferencial en los taxones más re-
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NIVEL 4 NIVEL 3 NIVEL 2 NIVEL 1 ZANJA
UNGULADOS 
Bos/Bison 2112
Bos taurus 4
Cervus elaphus 82124
Capreolus capreolus 32222
Capra pyrenaica 5113
Capra sp 4
Rupicapra rupicapra 13
Sus sp 7
Sus scrofa 31 4 1
Ovis aries 1
Total Ungulados 22 6 6 13 26
CARNÍVOROS
Canis familiaris 1
Canis species 1
Felis silvestris 1
Meles meles 1
Vulpes vulpes 11 1 1
INSECTÍVOROS
Erinaceus europeus 1
PINNÍPEDOS
Phoca sp. 1
TOTAL 23 6 7 16 31
Tabla 3. Número Mínimo de Individuos (NMI) de las diversas especies en los distintos niveles.
presentativos en este nivel, la cabra y el ciervo. El
primero, al ser un animal de hábitat de roquedo
próximo a la cueva, tras su caza era trasladado en-
tero al yacimiento, mientras que el ciervo, al mo-
verse en zonas más alejadas, implicaba a los caza-
dores al menos una hora de desplazamiento des-
de la cueva (MARIN, 2003), y para un mayor rendi-
miento transportaban únicamente las extremida-
des y la cabeza abandonando en el lugar de caza
el esqueleto axial (Figura 4).
Fig. 3. Distribución por edades del NMI de Ungulados y Carnívoros
del Nivel 4.En este nivel la mayor parte de los huesos han
sufrido una intensa fracturación, fruto de la utiliza-
ción de la médula como un aporte alimenticio
más. Esa exhaustiva fracturación del material se
ajusta a la tónica general de procesamiento de los
restos de fauna que tiene lugar en el Magdale-
niense Medio pero sobre todo en el Superior.
Mediante el estudio tafonómico se ha distin-
guido una elevada cantidad de trazas de corte, ras-
cados y huellas de percusión como resultado del
proceso de carnicería. Únicamente en la cabra y el
ciervo se ha podido reconstruir parcialmente el
proceso antrópico de carnicería realizado en el pe-
riodo magdaleniense. 
El proceso primario o Primary Butchering
Activity es similar en ambos taxones, ya que es
probable que despellejasen los animales a partir
de las primeras falanges y que abriesen al animal
por la parte interna de las costillas (hecho consta-
tado únicamente con la cabra). Normalmente la
extremidad anterior era desarticulada cortando por
el cuello de la escápula (Figura 5) o por el cuello
del húmero, el radio-ulna solía desarticularse del
húmero por el proceso anconeo de la ulna y final-
mente, el metacarpo se desligaba por los huesos
carpales del radio-ulna. De igual modo, en la extre-
midad posterior el fémur solía desarticularse de la
pelvis por la cabeza de éste, la tibia del fémur cor-
tando los ligamentos y tendones que lo unen al él
y por último, se cortaba por el talus y calcáneo pa-
ra desarticular el metatarso de la tibia.
30 A. B. MARÍN
Munibe (Antropologia-Arkeologia) 56, 2004 S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián
Fig. 4. Distribución anatómica de los restos de Mamíferos del Nivel 4.
Fig. 5. Escápulas de Cervus elaphus con un mismo patrón de frac-
turación e incisiones antrópicas.
FRB51/4.4
FRA52/4.3   NR 27Se entiende por proceso secundario o
Secondary Butchering Activity según BINFORD
(1981) la fracturación de los huesos una vez desar-
ticulados. Se ha podido observar un mismo patrón
de fracturación en huesos como el radio, húmero
o tibia en mamíferos de tamaño medio. La mandí-
bula, después de su despellejamiento, era fractu-
rada para su obtener la médula (Figura 6).
En referencia a los carnívoros, los escasos res-
tos de zorro hallados han aparecido muy concen-
trados a la entrada del yacimiento, en el cuadro
A6, lo que refuerza la idea que pertenezcan a un
mismo individuo. La presencia de marcas de corte
en algunos de sus restos indica que este animal
fue manipulado antrópicamente, probablemente
para el uso de su piel y posiblemente para su
aprovechamiento cárnico. 
El Nivel 4 fue el menos afectado por la excava-
ción de la Zanja, de ahí que haya sido en este nivel
donde, exclusivamente, se han podido conocer la
distribución espacial de los restos de consumo de
las unidades sociales que ocuparon la Cueva de La
Fragua. Así, a partir del estudio de la distribución
espacial de los restos óseos, la conclusión más
notable obtenida es la localización de una zona de
actividad antrópica, de procesado y consumo ali-
mentario, principalmente de cabra y ciervo, en los
sectores 1 y 4 del cuadro B5. Además, en el caso
de los restos del ciervo, estos aparecen dispersos
por los seis cuadros excavados, al igual que los
restos de bovino, mientras que los restos de cabra
aparecen más concentrados en los cuadros A5,
A6, B5 y B6. Por el contrario los restos de corzo,
rebeco y jabalí aparecen muy próximos a la entra-
da de la cueva. 
La elevada concentración de restos de cabra
en los sectores 1 y 4 del cuadro B5, junto a los
seis remontajes y cuatro rearticulaciones que se
han podido realizar con sus restos, nos indican
que varias cabras fueron consumidas inmediata-
mente antes de abandonar el yacimiento, ya que
si la ocupación hubiese continuado la dispersión
de dichos restos hubiese sido mucho mayor, co-
mo así ha ocurrido con los restos de ciervo. Cinco
de los remontajes de cabra han correspondido a
restos de metacarpos con un patrón de fractura-
ción muy similar al que muestra el Remontaje-5
(Foto 1). Este remontaje muestra una fractura lon-
gitudinal en la metáfisis proximal, al haber sido
fracturada la epífisis proximal previamente.
En la mayor parte de remontajes, siete en to-
tal en este nivel, los fragmentos que los compo-
nen se localizan en sectores inmediatos, y única-
mente el Remontaje 10 (Figura 8), de ciervo, ha
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Fig. 6. Mandíbulas de Capra pyrenaica con similar patrón de fractu-
ración y con marcas de alteraciones antrópicas y naturales.
Fig. 7. Distribución espacial de los restos de Capra pyrenaica del
Nivel 4.
FRB54/4.4
FRB67/RZ   NR 115
FRA64/4.3   NR 40
FRB43/RZ   NR67
Fig. 8. Distribución espacial de los remontajes del Nivel 4.permitido observar los movimientos que tuvieron
lugar antes del enterramiento de los huesos (pro-
cesos bioestratinómicos) del interior hacia el exte-
rior de la cueva. Este tipo de movimientos post-
depósito suelen producirse cuando el material,
tras su fracturación y posterior abandono pero an-
tes de su incorporación al cuerpo de la sedimenta-
ción, sufre desplazamientos dentro del yacimiento
por la circulación humana, animal o escorrentías
de agua. 
Para finalizar, se ha podido conocer la estacio-
nalidad de la ocupación a partir del estudio de va-
rias piezas dentales de cabra y de ciervo. 
En el caso de las cabras, las piezas dentales
sitúan la época de caza en el otoño, cuando tiene
lugar el periodo de celo, que es cuando se con-
centran los machos y las hembras para iniciar el ci-
clo biológico. Se le considera un momento idóneo
para la caza por su bajo coste en tiempo y en
energía. El molar de ciervo indica que la época de
abatimiento del animal fue el otoño, si bien a partir
de dos ulnas de dos individuos neonatos se ha
atestiguado la ocupación del yacimiento también
en temporada estival.
Por lo tanto, las ocupaciones antrópicas de La
Fragua debieron producirse en otoño y también en
verano, pudiendo corresponderse a asentamientos
temporales de grupos del interior que se desplaza-
ban a la costa temporalmente en busca de algún
tipo de recursos existente cerca del yacimiento.
5.2.  Nivel 3
Este nivel se definió como una serie de bolsa-
das de caracoles de tierra y restos carbonosos dis-
tribuidas de modo discontinuo en distintas áreas
de la excavación. Varios de esos restos de carbón
proporcionaron una datación de 9.600 ± 140 BP,
que sirvió como principal criterio de su atribución
tentativa al Aziliense dada la pobreza de la indus-
tria en dicho estrato.
El número de restos encontrados en este nivel
ha sido de 608, con un peso total de 512 gramos,
por lo que la media del fragmento óseo de este ni-
vel es 0,84 gramos. El 72.53 % de los restos halla-
dos en el Nivel 3 corresponden a huesos no identi-
ficables perteneciendo únicamente 33 a restos
Ungulados. 
En la Cueva de La Fragua, durante este perio-
do la especie dominante es el ciervo (66,7 %); no
obstante también aparece corzo (27,3 %), cabra
(18,18 %), y bovino (3,03 %). El predominio del
ciervo existe, en porcentajes similares, en los ni-
veles de los yacimientos cantábricos de Urtiaga C,
Ekain III y Aizbitarte IV (ALTUNA, 1995). 
La caza en este periodo parece centrarse prin-
cipalmente en zona de llanuras y bosques donde
habitan ciervos y corzos, relegando a un segundo
plano los recursos de las zonas de roquedo, a pe-
sar de que si tenemos en cuenta la subida del ni-
vel de mar en este periodo, el porcentaje del área
montañosa accesible aumenta respecto al nivel
magdaleniense.
La explicación de este fenómeno puede radi-
car en el cambio climático que sobrevino con el
inicio del Holoceno, lo que provocó un atempera-
miento de las condiciones ambientales y, por tan-
to, favoreció el desarrollo de especies propias de
llanura y bosque como el corzo o el jabalí gracias a
la expansión rápida y generalizada de bosques
mixtos y caducifolios. En este sentido, la diversifi-
cación de los recursos de llanura y bosque junto
con la existencia de preferencias nutricionales ha-
cia el ciervo provocó una disminución del consu-
mo de animales de montaña. Este descenso po-
dría deberse a que debido a la expansión de los
bosques probablemente se produjo una migración
altitudinal de las cabras hasta cotas más altas y
por consiguiente, se produjo el alejamiento de las
áreas de caza más habituales.
El número mínimo de individuos encontrados
ha sido de seis individuos. Cuatro de ellos corres-
ponden a ejemplares adultos y dos a juveniles. En
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Foto 1. Metacarpo de Capra Pyrenaica (Remontaje-5) del Nivel 4.la siguiente figura se ilustra la distribución por eda-
des de cada individuo identificado (juveniles y
adultos).
El ciervo es el animal del que más aprovecha-
miento cárnico y medular se obtuvo en este perio-
do. Aún así, el número mínimo de individuos esti-
mado de esta especie es de solamente dos, lo
que parece señalar una ocupación bastante corta
de la cueva.
El brusco descenso de Capra pyrenaica en La
Fragua no se observa en los Niveles 2a y 2b del
Abrigo de la Peña del Perro (yacimiento situado en
las proximidades de la Cueva de La Fragua) donde
su consumo no experimenta un descenso tan acu-
sado. Esta diferencia bien podría deberse a que
los estratos azilienses de Abrigo de la Peña del
Perro, datados en el 10.160 BP, son inmediata-
mente anteriores al inicio del Holoceno, la diversi-
ficación de los recursos no era posiblemente tan
notoria y, por tanto, la economía seguía aún patro-
nes magdalenienses. En este sentido hay que re-
saltar el vacío de dataciones de unos quinientos
años en la cornisa cantábrica, que separa precisa-
mente en sus dos extremos a ese nivel de 10.160
de Peña del Perro del nivel de 9.600 BP de La
Fragua 3, y que coincide con el abrupto final de la
fase del Dryas reciente (ESTÉVEZ, com. pers).
Respecto al transporte de los animales al yaci-
miento, al igual que ocurría en el Nivel 4, única-
mente la cabeza y extremidades de ciervo fueron
trasladadas a la cueva. Este transporte selectivo o
"efecto schlepp" (PERKINS & DALY, 1968) hace pen-
sar en que probablemente la caza de animales de
mayor peso y de hábitat a mayor distancia propi-
ciase su transporte diferencial. Sin embargo, du-
rante el Aziliense en el yacimiento de El Perro se
apreció un traslado completo de las piezas de cier-
vo (MORALES, ms.), constituyendo otro rasgo dife-
rencial entre ambos asentamientos.
A pesar de la escasez de restos dentales, a
partir de las piezas dentarias de ciervo se puede
sugerir un periodo de ocupación invernal del yaci-
miento.
En el análisis tafonómico se ha identificado un
patrón de fracturación antrópica en los huesos de
ciervo similar al nivel magdaleniense; sin embar-
go, no ha sido posible conocer el proceso de carni-
cería dada la escasez de marcas de corte registra-
das. Únicamente, siguiendo con la tónica del Nivel
4, se han advertido incisiones o rascados efectua-
dos en las diáfisis de los huesos, producidos nor-
malmente durante el proceso secundario de trata-
miento del animal. De igual modo que en el Nivel
4, los restos óseos aparecen muy fracturados, evi-
denciando también su aprovechamiento medular.
Entre las alteraciones naturales más frecuen-
tes, las raíces y los hongos saprofitos destacan
sobre las demás. No se han apreciado marcas de
carnívoros o roedores.
La Zanja ha cortado la mitad del total del área
excavada, lo que supone que sólo se hayan con-
servado restos en la zona que quedó intacta. La
ejecución de la Zanja provocó la mezcla y el des-
plazamiento de parte del nivel, lo que ha provoca-
do que una porción de los restos en él deposita-
dos haya ido a parar al relleno de la Zanja. Esto
queda constatado en un metacarpo de ciervo -
Remontaje 9 – (Foto 2) formado por dos restos, de
los que uno fue localizado en la zanja. Ambos res-
tos muestran un proceso tafónomico muy diferen-
te.
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Fig. 9. Distribución por edades del NMI de Ungulados del Nivel 3.
Fig. 10. Distribución anatómica de los restos de Ungulados del
Nivel 3.5.3.  Nivel 2
El Nivel 2 de La Cueva de La Fragua corres-
pondía a un estrato de sedimento compacto ama-
rillo con éboulis finos. Este tipo de estratos suele
formarse, normalmente, en épocas de desocupa-
ción.
En general, el material de macrofauna encon-
trado en esta capa ha sido muy escaso. El número
de restos encontrados en este nivel ha sido de
294 con un peso total de 140 gramos. El peso del
fragmento medio es de 0.48 gramos. Casi un 70
% de los restos de este nivel corresponde a res-
tos no identificables. 
Se han identificado 13 restos de los siguientes
Ungulados: Bos/Bison, Cervus elaphus, Capreolus
capreolus, Capra pyrenaica y Sus scrofa y un único
resto de carnívoro: Vulpes vulpes.
A partir del análisis arqueozoológico y tafonó-
mico realizado con el material de este nivel y te-
niendo en cuenta la existencia de la Zanja, este
estrato no puede ser considerado en si como un
nivel de ocupación humana, sino que más bien pu-
diera corresponder a un momento de desocupa-
ción temporal entre el 9.600 y el 7.530 BP.
Además, el estrato no aparece de forma conti-
nua en todo el yacimiento, sino que existen zonas
donde el Nivel 1 y el Nivel 3 incluso están en con-
tacto directo, lo que viene a confirmar el origen
natural del mismo, sin que pueda constatarse nin-
gún tipo de presencia humana. 
En el transcurso del análisis individualizado por
especies, se ha apreciado una total desconexión
entre los restos aparecidos, por lo que se piensa
que los restos de Ungulados registrados como
pertenecientes a este estrato pueden provenir en
realidad de estratos adyacentes, como sendos
restos de bovino y corzo. Incluso los restos de
Mamífero Medio no constituyen una cantidad muy
relevante y podrían pertenecer a una mezcla de
materiales de diversos niveles como consecuen-
cia de la ejecución de la Zanja. 
Tafonómicamente, en el caso de los ungula-
dos, no se han podido catalogar los restos como
elementos del procesado, consumo y deshecho
de grupos humanos, ya que no se han apreciado
evidencias de actividad antrópica en los mismos. 
En resumen, este nivel de limos debió consti-
tuirse de forma natural entre las ocupaciones del
nivel 3 y las mesolíticas posteriores al 7.530 BP ,
no habiendo existido ocupación humana, hecho
que queda confirmado a la luz de los resultados
del análisis faunístico y remarca el hiato recurrente
que se produce nuevamente hacia el 8.000BP en
toda la zona cantábrica.
5.4.  Nivel 1
El Nivel 1 corresponde a un potente conchero
mesolítico en el que abundaban las ostras y los
mejillones, pero donde las conchas de Monodonta
y las lapas estaban también presentes de manera
significativa, siendo Patella el género mas frecuen-
te en conjunto, así como gran cantidad de restos
carbonosos y una casi total ausencia de industria
lítica.
Se realizaron tres fechaciones de carbones en-
contrados en la parte superior, media e inferior del
nivel, proporcionando unas fechas de 6.650 ±120
BP, 6.860±60 BP y 7.530±70 BP, respectivamen-
te, lo que responde a varios momentos de ocupa-
ción humana a lo largo del Mesolítico.
Entrado el Holoceno, esta fase cronológica
coincide con el Atlántico, periodo climático tem-
plado en el que el paisaje se diversifica dando pa-
so a bosques caducifolios con amplias zonas de
llanura. El nivel del mar se sitúa a menos de 20
metros por debajo del nivel actual y en progresivo
ascenso, disponiendo así el entorno de la Cueva
de La Fragua de unas características orográficas
muy variadas durante el Mesolítico, adecuadas pa-
ra la explotación de muy diferentes recursos, des-
de mar abierto y zonas de estuario hasta las zonas
de roquedo y de amplias llanuras. 
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Foto 2. Metacarpo proximal de ciervo (Remontaje-9) del Nivel 3.Una vez superado el hiato del nivel 3, el con-
sumo de animales de roquedo comienza a remon-
tar en la medida que aumenta la proporción del
área de montaña en la zona del Bajo Asón. Sin
embargo, este incremento es bastante reducido y
no llega a alcanzar los valores magdalenienses, ya
que continúa la diversificación de especies de lla-
nura y monte, como sucede en este nivel con el
jabalí. Podría decirse que hay un mayor ajuste a la
oferta del medio inmediato, que en definitiva tal
vez se podría relacionar con una reducción del ran-
go de movilidad. Pero esta hipótesis también ha-
brá que tratarla con el análisis del resto de la evi-
dencia arqueológica (aprovisionamiento de molus-
cos, materias primas minerales, etc.)
El número total de restos encontrados en este
nivel ha sido de 548, con un peso de 718.7 gra-
mos. El peso medio del fragmento es de 1.31 gra-
mos. El 78.28 % del material encontrado en este
nivel corresponde a restos no identificables.
En este nivel se han identificado cinco espe-
cies de ungulados, dos de carnívoros y una de
mustélidos. No se han encontrado indicios de do-
mesticación animal.
A partir de los restos de los diferentes taxo-
nes identificados se ha calculado un mínimo de 16
individuos (neonato, juvenil, adulto y senil).
El taxón más representativo de este nivel es el
Sus scrofa, tanto en número de restos como en
peso. Es una especie que empieza a ser represen-
tativa a partir del Holoceno. En algunos yacimien-
tos mesolíticos se repite como la especie más re-
levante, tal y como ocurre en Zatoya Ib (MARIEZ-
KURRENA Y ALTUNA, 1989). Consecutivamente, el
ciervo y el bovino han sido los taxones que mayor
aporte cárnico han proporcionado después del ja-
balí.
Se ha podido constatar el traslado exclusivo
de las extremidades y la cabeza de los jabalíes; en
cambio; en el ciervo su patrón de consumo parece
que varía según corresponda a animales juveniles
o adultos. De los animales juveniles de Cervus
elaphus se encuentran restos de todas las partes
del esqueleto mientras que de los individuos adul-
tos no se han registrado restos del esqueleto
axial. 
A partir de los resultados del análisis faunísti-
co, los restos de bovino parecen corresponderse
con restos de uro. Esto concuerda con la corriente
general que sitúa la emigración del bisonte y su
consiguiente desaparición del Cantábrico a partir
del Holoceno (ALTUNA, 1992), ya que hasta el mo-
mento no se ha podido constatar la presencia de
restos de Bison bonasus en la Cornisa Cantábrica
en un momento tan avanzado del Holoceno.
El corzo ha sido el tercer ungulado con mayor
numero de restos; en cambio, su aporte cárnico
fue inferior al de la cabra.
La cabra ha sido la cuarta especie que mayor
aporte cárnico proporcionó en este periodo, identi-
ficándose tres individuos de edad juvenil y adulta.
Tal y como sucedía en el Nivel 4, todo indica que
este animal se transportaba íntegro al yacimiento
independientemente de su edad. Además, a partir
de las trazas antrópicas identificadas en sus restos
se aprecia un proceso de carnicería similar al atri-
buido a la cabra durante el periodo magdalenien-
se.
Sin embargo, ha resultado muy difícil indicar
que papel desempeñaron los cánidos en el depósi-
to mesolítico, ya que según los restos identifica-
dos ni siquiera se ha podido conocer si correspon-
dían a lobo. Sin embargo, la presencia de la espe-
cie doméstica está documentada en Europa desde
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Fig. 11. Distribución por edades del NMI de Mamíferos del Nivel 1.
Fig. 12. Distribución anatómica de los restos de Ungulados
del Nivel 1.el final del Paleolítico superior. Los yacimientos
epipaleolíticos postazilienses cantábricos con res-
tos de cánidos (ALTUNA, 1994) han sido: Marizulo
(ALTUNA,1980), Arenaza (ALTUNA,1979) y Santi-
mamiñe (CASTAÑOS, 1984).
Las especies identificadas en este nivel refle-
jan el atemperamiento climático durante el perio-
do Atlántico, con la expansión de los bosques ca-
ducifolios que desencadena el incremento del
consumo de especies como el jabalí y el corzo, si
bien continua existiendo el aprovechamiento des-
tacado de especies como el ciervo.
Debido al corte de la Zanja la distribución es-
pacial de los restos en este nivel, al igual que su-
cedió en el Nivel 3, no ha permitido reconocer una
zona de actividad y consumo que pudo haber exis-
tido durante el periodo mesolítico. No obstante, se
han encontrado cinco remontajes, de los cuales
tres se encuentran dispersos por varios sectores
de la cueva, como se ilustra en la Figura 13. En el
caso de un canino de jabalí - Remontaje 1 - (Foto
3) varios de sus fragmentos se han recuperado en
este nivel y un resto correspondiente a la zona
mandibular se recogió en la Zanja. Una diáfisis
caudal de radio de ciervo - Remontaje 20 - (Foto 4)
compuesta por dos restos, éstos se han localizado
en sectores distanciados más de un metro. En
ambos remontajes, debido a que han estado de-
positados en distintos lugares, se observa un pro-
ceso tafonómico bastante diferenciado.
A tenor del análisis faunístico, parece que los
grupos humanos mesolíticos realizaron una inten-
so aprovechamiento cinégetico, al menos en cier-
tas épocas el año, de suidos de diferentes edades
y también de animales carnívoros, ya que las inci-
siones aparecidas en el resto de zorro bien podrí-
an atribuirse a un aprovechamiento cárnico de di-
cho animal. Para finalizar, el grado de fracturación
de los restos óseos observados en este nivel ha
sido bastante elevado. 
En conclusión, todas estos testimonios parece
señalar que en determinadas épocas de ocupación
mesolítica de esta cueva debió producirse un
aprovechamiento de Ungulados de varios tipos de
hábitat (predominando los de llanuras), cazando in-
cluso animales seniles y consumiendo algunos
animales carnívoros.
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Fig. 13. Distribución espacial de los remontajes del Nivel 1.
Foto 4. Díafisis caudal de radio de Cervus elaphus (Remontaje-20)
del Nivel 1.
Foto 3. Colmillo inferior de Sus scrofa (Remontaje-1) del Nivel 1.5.5.  Nivel "Relleno Zanja"
A partir del tipo de cerámica y de la industria lí-
tica encontrada en el interior de la Zanja, ésta fue
atribuida a un periodo de cronología calcolítica.
Hasta ahora no se dispone de fechaciones de la
misma. 
Es de suponer, a partir de los restos humanos
encontrados, que la ejecución de esta Zanja tuvo
como finalidad el enterramiento humano de al me-
nos un individuo, aunque estos restos han sufrido
una enorme dispersión y una deficiente conserva-
ción. 
La realización de esta Zanja en una cueva tan
pequeña tuvo como consecuencia que parte de
los niveles arqueológicos hasta el momento esta-
bles (concretamente hasta el Nivel 4, aunque a es-
te último apenas llegó a afectarlo) fuesen altera-
dos parcialmente. Por ello, las conclusiones extraí-
das de este paquete no deben ser consideradas
de total fiabilidad puesto que, aunque se ha inten-
tado verificar la pertenencia de los restos a dicho
momento calcolítico a través del aspecto de fosili-
zación y distinguirlos de huesos removidos como
parte del sedimento movilizado procedente de los
niveles inferiores, ello no ha sido posible con total
seguridad. Algunos restos que se han podido re-
montar nos han indicado que el proceso de fosil-
diagénesis ha seguido modificando los restos de
los niveles inferiores desplazados hacia la Zanja.
Existen muy pocas referencias faunísticas de
niveles calcolíticos en Cantabria, y la mayor parte
de ellas proviene de yacimientos en cuevas, que
suelen haber sufrido remociones por diversos ti-
pos de ocupaciones, lo que proporciona datos po-
co fiables en cuanto a cronologías. La mayoría de
estos yacimientos corresponden a cuevas sepul-
crales (RUIZ COBO, 1993).
El número total de restos encontrados en esta
Zanja ha sido de 2.872, con un peso total de 2.380
gramos. El peso medio de cada fragmento ha sido
de 0,83 gramos. Esta elevada fragmentación de
los restos de la Zanja es, en gran parte, debida al
revuelto de material de varios estratos. 
Un 81.86 % del material corresponde a restos
no identificables. Del total del material determina-
do un 70 % de los restos pertenecen a animales
domésticos y un 30 % a salvajes.
Dentro de la cabaña ganadera dominan, en pri-
mer lugar, los ovicaprinos (35,9 %), seguidos de
los suidos (20,72 %) y el bovino (13,1 %). Todos
estos porcentajes se refieren al total de restos de
ungulados, domésticos y salvajes. En cuanto a ta-
natomasa se refiere ha sido el bovino el que ma-
yor aporte cárnico ha proporcionado, seguido de
los suidos y los ovicaprinos. Y entre los ungulados
salvajes, ha sido el ciervo el que mayor tanatoma-
sa ha aportado.
En el caso de los suidos, en La Fragua ha re-
sultado complicado diferenciar entre cerdo salvaje
y doméstico debido a la fragmentación de los res-
tos y la imposibilidad de obtener medidas osteo-
métricas, y por ello se han incluido todos los res-
tos en la categoría de Sus sp. 
Como restos de ovicaprinos se han contabili-
zando tanto los restos de Capra sp., Ovis aries y
los restos de ovicaprinos en sentido genérico.
Esta elevada representación de ovicaprinos se re-
pite en yacimientos sepulcrales como Aer o
Pajucas. En Los Husos oscilan entre un 38-45 %,
y en Arenaza entre un 46-66 % (RUIZ COBO, 1993).
No se ha podido diferenciar exactamente entre
Capra pyrenaica y Capra hircus debido a la esca-
sez de restos mensurables. 
Bos taurus es la especie a la que se han atri-
buido los restos de bovino de la Zanja, debido prin-
cipalmente a su talla y escasa robustez de los res-
tos. En los yacimientos del País Vasco queda ates-
tiguado en Arenaza en el nivel IC con un 33 %
(APELLANIZ & ALTUNA, 1975) y en el nivel IIB3-1C de
los Husos con un 46 %. 
En cuanto a los ungulados salvajes encontra-
dos en la Zanja, el ciervo (20,27 %) ha sido el ta-
xón más representativo, seguido de lejos por el
corzo (4,1 %), el rebeco (2,7 %) y el jabalí (2,7 %).
Todos estos porcentajes se refieren, igualmente,
al total de restos de ungulados, domésticos y sal-
vajes.
Asimismo, se han identificado restos de tres
carnívoros (siendo uno de ellos doméstico), restos
de un insectívoro y un Pinnípedo. La presencia de
los carnívoros en la Zanja no ha sido muy notable.
Se ha identificado un individuo de perro, uno de
zorro y otro de gato silvestre. El zorro suele ser
una especie paradójicamente rara en niveles holo-
cenos de la Península Ibérica según comenta
CASTAÑOS (1987), al contrario que ocurre con el ga-
to silvestre, que es más frecuente en el Holoceno.
Entre todas las especies animales encontra-
das en la Zanja se ha calculado un número mínimo
de 32 individuos: 26 son de ungulados salvajes y
domésticos, cuatro de carnívoros también salvajes
y domésticos, uno de insectívoros y uno de pinní-
pedos.
En la figura 14 se muestra la distribución por
edades (neonato, juvenil y adulto) de los NMI de
todas las especies halladas en la Zanja.
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de La Fragua la caza pudo seguir teniendo un pa-
pel relevante en la dieta de estos grupos calcolíti-
cos, sobre todo la caza del ciervo y secundaria-
mente la de corzo, rebeco y jabalí.
A partir de la fusión de las epífisis y del des-
gaste dental (GRIGSON, 1982) en los animales do-
mésticos se ha estimado una fecha aproximada
de sacrificio en los bovinos alrededor de los tres
años y medio, y para el caso de los suidos alrede-
dor del año de vida, si bien se han encontrado res-
tos de un individuo de más de tres años y medio.
Por otra parte, las alteraciones antrópicas que
se han observado en los restos responden a las al-
teraciones apreciadas en los niveles anteriores,
por lo que se intuye una continuidad del patrón de
procesado y consumo de los restos en algunos de
los taxones, como es el caso de la cabra. Del mis-
mo modo, el tipo de fracturación de algunos res-
tos señala el aprovechamiento no exclusivamente
cárnico sino también medular, aunque bien pudie-
sen pertenecer estos elementos a cualquiera de
los niveles que la Zanja removió. En cuanto a las
alteraciones naturales más frecuentes, se han
identificado costras de concreciones cálcicas y las
improntas, principalmente, de las raíces de la hie-
dra que crecía por toda la superficie de la cueva
hasta el momento de la excavación.
A pesar de no haberse realizado el estudio de
la distribución espacial de la Zanja, sí se ha tenido
en cuenta la distribución de las rearticulaciones y
remontajes, cuyas conclusiones muestran que,
por lo general, los movimientos postdepósito se
han desarrollado dentro del mismo cuadro, por lo
que la distancia máxima de desplazamiento de es-
tos huesos es inferior a un metro. No obstante,
muchas de las fracturas observadas en los remon-
tajes han sido producidas por los movimientos del
estrato en el que se encontraban depositados,
que ha producido una fracturación postdeposicio-
nal de los mismos.
En conclusión, esta zanja parece ser que ade-
más de servir de recinto sepulcral también fue uti-
lizada como lugar de habitación, ya que el material
de fauna analizado responde a restos de procesa-
do y consumo humano. Se desconoce cuántas
ocupaciones hubo y qué duración tuvieron desde
la realización de la Zanja. Habrá que esperar a que
se obtengan fechaciones radiocarbónicas para co-
nocer la cronología de las mismas.
5.6.  Nivel de Superficie
A pesar de ser únicamente cuatro los restos
recogidos en superficie, ha sido ineludible reseñar
dos de ellos por ser una falange humana y una ul-
na de foca, ambos pertenecientes a individuos
adultos. Es muy probable que dichos restos proce-
dan de la Zanja y que hayan sido removidos por
ocupaciones modernas de la cueva, saliendo al ni-
vel superficial. 
Sería interesante fechar los restos de foca ha-
llados en este yacimiento para conocer la época
correcta en que fue cazada, ya que existen muy
pocos testimonios de presencia de pinnipedos en
la Cornisa Cantábrica durante el Paleolítico
Superior (SERANGELI, 2000). Hasta el momento en
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Fig. 14. Distribución por edades del NMI de los Mamíferos de la Zanja.el norte de la Península solamente se han encon-
trado restos de foca en Altamira (BREUIL &
OBERMAIER 1935; ALTUNA & STRAUS 1976), donde
se recogió un canino actualmente extraviado, en
un nivel solutrense, y una falange primera de
Phoca vitulina.
En La Riera se encontraron tres restos en ni-
veles pertenecientes al Solutrense superior y en el
nivel Aziliense se identificaron tres restos de foca
gris (PÉREZ RIPOLL & RAGA, 1998).
Y en Tito Bustillo se encontraron dos astrága-
los y un húmero juvenil (ALTUNA, 1976; PÉREZ
RIPOLL & RAGA 1998). Un astrágalo podría corres-
ponder a Phoca hispida y el otro a Phoca vitulina,
aunque no está confirmado, ya que en el último
resto no se podía excluir que pudiera pertenecer a
Halichoerus grypus.
6.  VISION GENERAL DE LA COMPOSICION
FAUNISTICA. CONCLUSIONES. (fig. 15)
La importancia de la Cueva de La Fragua en la
valoración de la composición faunística de los yaci-
mientos del Cantábrico es vital, pues su secuencia
estratigráfica, que abarca el tránsito del
Pleistoceno al Holoceno, es muy adecuada para
estudiar el comportamiento y las estrategias de
subsistencia adoptadas por los cazadores recolec-
tores, así como los cambios ambientales en el
Cantábrico Oriental.
Al final de Pleistoceno empiezan a producirse
cambios que se aceleran tras el comienzo del
Holoceno. Las consecuencias principales se cen-
tran en cambios en el territorio regional, en su co-
bertera vegetal (empiezan a producirse procesos
de reforestación) y en la simplificación de faunas
presentes, con llamativos procesos de desapari-
ción definitiva, como es el caso del bisonte, el re-
no y todas las especies frías (ALTUNA, 1990).
Una primera visión general nos indica que en
el nivel Magdaleniense Superior-Final existía una
economía cazadora basada en dos especies: la ca-
bra montés (52 % de los Ungulados) y en el ciervo
(36 % de los Ungulados) seguidos a gran distancia
del corzo (5,9 %). Está economía dual se debe
principalmente a que en las proximidades del yaci-
miento existe un doble radio de acción al existir
los biotopos de ambas especies: zona de llanura
en el caso del ciervo y zonas montañosas para la
cabra. En Urtiaga D (ALTUNA, 1972), La Riera
(STRAUS; CLARK, 1986) o Ekain III (ALTUNA et al.
1984) sucede lo mismo que en La Fragua.
Sin embargo, en el Nivel 3 se produce un no-
table decrecimiento de la cabra montés (12,1 %)
en favor del corzo (18,1 %). Esta última especie
aumenta en concordancia con la expansión de los
bosques caducifolios, hecho que queda constata-
do a través del polen y de los restos de madera
quemada. Se produce una extensión de las masas
forestales, que van colonizando nuevos terrenos
con especies vegetales relativamente adaptadas a
climas templados y, por tanto, la fauna de paisajes
más abiertos conoce un impulso de crecimiento.
Además, esta extensión vegetal favorece la explo-
tación de otros recursos como son los moluscos
terrestres comestibles encontrados en este mis-
mo nivel al igual que sucede en la Cueva del Valle
(FERNANDEZ-TRESGUERRES, 1980).
Según GONZALEZ SAINZ (1989), durante el
Magdaleniense Superior-Final y sobre todo en el
Aziliense los grupos cantábricos enfocaron la in-
tensificación del aprovechamiento mediante una
diversificación de recursos cada vez más decidida.
De esta forma, la fauna del Nivel 3 marca el tránsi-
to entre el Pleistoceno y el Holoceno, donde los
grupos cazadores-recolectores parecen realizar
una caza en función de sus preferencias alimenti-
cias, gasto energético, dificultad de la caza y capa-
cidades tecnológicas. La recolección de moluscos
terrestres parece corroborar ese problema del
tránsito y no es un hecho aislado en la vertiente
cantábrica, existiendo en Francia yacimientos con-
temporáneos especializados en esa actividad co-
mo Poëymau.
Por su parte, en el Mesolítico es el jabalí (34,5
%) el taxón más representativo seguido del ciervo
(32,7 %) y del corzo (10,9 %). Estos tres animales
son el reflejo de la subida de humedad y tempera-
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Fig. 15. Porcentajes de los Ungulados según el NR en los distintos
niveles del yacimiento.tura del Óptimo Climático, a partir del Boreal y so-
bre todo en el Atlántico; el ciervo y el corzo prefie-
ren los llanos y los valles con ondulaciones y el ja-
balí gusta de terrenos con matorrales, marismas,
bosque mediterráneo o regiones cubiertas de
abundante vegetación.
Es sobre todo en el Mesolítico cuando la diver-
sificación como eje económico aparece más clara-
mente definida. En La Fragua se ha podido apre-
ciar dicha diversificación a través de los restos ma-
rinos y de estuario recogidos. Así, el nivel mesolíti-
co aparece como un potente conchero en el que
se han encontrado gran cantidad de lapas de ta-
maños reducidos. Este intenso aprovechamiento
parece señalar una época de carestía de recursos.
En la fauna, esta escasez parece estar representa-
da por el consumo incluso de animales carnívoros
(de baja calidad nutritiva y elevado coste de proce-
sado), como lo demuestran las trazas antrópicas
encontradas en los restos de zorro y de perro, no
solamente propias de la extracción de la piel sino
también del consumo de su carne. 
Por otro lado, en la Zanja, en cuanto a número
de restos, destacan en primer lugar los suidos
(28,5 %) seguidos de cerca por la cabra (22,5 %),
el ciervo (24,7 %) y el bovino doméstico. Sin em-
bargo, el corzo (4,9 %) decrece respecto a los an-
teriores niveles analizados. 
Aunque se ha constatado la presencia de ani-
males domésticos en la Zanja (bovinos), el resto
de especies susceptibles de corresponder a la for-
ma doméstica (Capra y Sus) no ha podido ser
comprobado osteométricamente debido a la frac-
turación que presentaban sus restos y la escasez
de restos mensurables. En este sentido, conviene
destacar que la presencia de bovinos en el yaci-
miento es especialmente relevante en la Zanja,
mientras que en los otros niveles apenas es repre-
sentativo.
Además, es de reseñar la exigua presencia del
rebeco en todos los niveles, limitada en el Nivel 4
a una pieza dental, y en la Zanja a un porcentaje
respecto al resto de ungulados de un 3,3 %, ex-
clusivamente con seis restos. Esta escasa mues-
tra coincide con la casi total desaparición de este
taxón en los yacimientos cantábricos durante el
Magdaleniense a favor de la cabra (GONZALEZ
SAINZ, 1992).
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